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			A Cecilia Elena,
en reconocimiento por ser ella misma.

			A mi padre, don Ángel,
fiel testimonio de amor a Dios y amor al prójimo.

		


		
			Presentación

			En su constante discernimiento, la Iglesia también puede llegar a reconocer costumbres propias no directamente ligadas al núcleo del evangelio, algunas muy arraigadas a lo largo de la historia, que hoy ya no son interpretadas de la misma manera y cuyo mensaje no suele ser percibido adecuadamente. Pueden ser bellas pero ahora no prestan el mismo servicio en orden a la transmisión del evangelio. No tengamos miedo de revisarlas (EG 43). (1)

			Dado que la sexualidad constituye una de las dimensiones básicas de la persona humana, repercute con hondura en las manifestaciones de la conducta individual, relacional, familiar y social. La cultura occidental ha heredado de la tradición judeo-cristiana la comprensión de la heterosexualidad como instancia normativa, en la doble dimensión de unión y procreación. El matrimonio heterosexual monogámico para toda la vida y procreador, ha sido promovido como ideal y como destino, quedando excluido cualquier otro tipo de comportamiento sexual. (2) A la luz de los relatos de la creación, Juan Pablo II afirma que varón y mujer son dos modos de ser cuerpo llamados a completarse recíprocamente. Por el acto conyugal, es decir la unión del varón y de la mujer, se convierten en “una sola carne”, descubriendo cada vez el misterio de la creación. (3) El papa reafirma la heterosexualidad que aparece como evidencia tradicionalmente compartida.

			No obstante, estudios antropológicos y la llamada “revolución sexual” de los años 70 han mostrado otros tipos de sexualidad y sus diversos grados de aceptación, entre ellos, la homosexualidad. Uno de los principales referentes del siglo XX en el ámbito de la filosofía en torno a estos temas ha sido M. Foucault. En sus copiosas investigaciones ha desarrollado una cierta “arqueología de la sexualidad”, procurando dilucidar las causas por cuales las sociedades occidentales se han ido configurando conforme a presupuestos determinados. (4) “Adhesiones y rechazos aparte, el pensamiento de Foucault se ha incorporado a la temática filosófica contemporánea”. (5) A los debates filosóficos se suma la irrupción de la perspectiva de género como categoría analítica. “Género” resalta los aspectos relacionales de las definiciones normativas de la feminidad y masculinidad, operando como instrumento crítico del constructo androcéntrico. (6) A posteriori, su comprensión ha sido complejizada, matizando la conceptualización de sexualidad en oposición a la ortodoxia sociológica de la época. (7) G. Rubin da cuenta de que a nivel más general, la organización social del sexo se basa en el género y en la heterosexualidad obligatoria. Sin embargo advierte que “si los imperativos biológicos y hormonales fueran tan abrumadores como cree la mitología popular, no sería necesario asegurar las uniones heterosexuales por medio de la interdependencia económica”. (8) Progresivamente, la cuestión homosexual encuentra en los estudios de género una herramienta para ser evaluada y reconsiderada.

			Desde algunos años atrás, el debate en torno a la homosexualidad se ha proyectado al campo teológico. El moralista M. Vidal ha clasificado la producción teológico-moral de las décadas posteriores al concilio Vaticano II en tres grupos: los que repiten le doctrina oficial católica, los que aun manteniendo la valoración negativa procuran solucionar situaciones concretas con misericordia pastoral y con apertura de pensamiento, y los que adoptan una postura revisionista. (9) Conjuntamente, teólogos católicos y protestantes se han esforzado en determinar qué es moral y qué es inmoral en temas de sexualidad. Coinciden que lo propiamente moral de esas relaciones se basa en sentimientos de amor, compromiso, mutualidad, y fidelidad, en promoción del desarrollo personal pleno de los amantes. Por el contrario, la inmoralidad tiene sus raíces en situaciones de abuso, violencia y explotación, que de suyo sumergen a las personas en estadios de desarrollo truncados y conducen a la mentira y la traición. (10)

			Como dato curioso, comparto que, en los inicios de este trabajo y en busca de material bibliográfico, encuentro que los manuales de moral de la persona (al menos los que están a mi alcance) recurren a la ética matrimonial para reflexionar acerca de la heterosexualidad desde los presupuestos bíblicos; en cambio, los temas de homosexualidad son iniciados desde interrogantes y presupuestos etiológicos. ¿Nada que decir de la etiología de la heterosexualidad? 

			Una pionera ha sido la teóloga católica M. Farley quien, en su obra Just Love bajo las categorías amor y justicia, formula un conjunto de normas con el propósito de reevaluar el comportamiento homosexual. (11) Su valioso enfoque reposiciona el tema en la mesa de debate teológico por ser portador de categorías netamente evangélicas. 

			Motivada por la invitación del papa Francisco a no tener miedo para revisar aquellas costumbres propias no ligadas al núcleo del evangelio, en esta investigación pretendo reflexionar acerca del comportamiento homosexual, en tanto experiencia de amor en relación dinámica, creativa y abierta al futuro, con perfume a evangelio.

			Objeto de estudio

			Es objeto de este estudio la reflexión ético-teológica de la cuestión homosexual, fundamentalmente a partir de la obra de Margaret Farley, sus ejes de estudio: amor, justicia y misericordia, junto a los aportes teológico-pastorales del papa Francisco y el recurso al principio de misericordia. (12) La elección de la obra de esta teóloga norteamericana responde a que aún no ha sido traducida a nuestra lengua, y que al momento resulta poco conocida en nuestro medio. Decido articular con las enseñanzas de Francisco, porque antes que papa se muestra como un pastor con olor a oveja, cercano y a la escucha de experiencias de vida.

			La hipótesis de este trabajo hunde sus raíces en el diálogo magisterio-teología siempre abierto, y en el recurso de misericordia como principio hermenéutico para repensar la cuestión homosexual. 

			El desarrollo de esta investigación consta de una introducción y seis capítulos, cada uno con una breve introducción en relación a temas a tratar, cerrando cada uno de ellos con breves conclusiones. Por último, presento una conclusión general en consideración del principio de misericordia a ser aplicado en tres campos: pensar en el nosotros mismos, en el estudio de la cuestión de género y en la reflexión ética de homosexualidad.

			Como premisa excluyente, a modo de introducción, inicio este trabajo recurriendo al valor simbólico de la sexualidad humana. Parto del presupuesto de su no reducción a fenómeno biológico, ponderando su valoración en el ámbito de la significatividad y de la comunicación interpersonal. (13) Ser uno/a para otro/a en la dinámica posesión-donación pone en juego la dialogicidad y la trascendentalidad de los enamorados.

			El capítulo I Biblia y sexualidad tiene tres objetivos: mostrar que las connotaciones atribuidas al fenómeno homosexual en las Escrituras difiere de la comprensión de “orientación homosexual” como hoy la entendemos; la fuerza del amor como sentimiento más fuerte que la muerte; y el binomio comunicación-relación como fundamento antropológico. Del análisis bíblico tan solo pueden extraerse algunas pocas conclusiones referidas a nuestro tema. (14) Doy cuenta que el poema del Cantar presenta el amor fiel como elemento legitimador y la exaltación gozosa de la pareja. (15) Por último, la perspectiva bíblico-antropológica de M. Navarro Puerto me permite completar el sentido de la sexualidad en términos de comunicación-relación. (16) 

			El capítulo II titulado El factor socio-cultural como clave hermenéutica de la interpretación del comportamiento sexual, señala que los estudios interculturales han revelado variaciones de modelos de comportamiento entre diferentes grupos culturales. Lo que fue considerado un desvío en la sociedad occidental en otras ha sido permitido. (17) Atendiendo esta problemática junto a otras, el feminismo académico introdujo la categoría “género” con el fin de diferenciar las construcciones sociales y culturales de lo puramente biológico. El impacto de estos estudios ha resonado en el mundo académico teológico, a modo de herramienta de análisis para descubrir los mecanismos de opresión y promover acciones transformadoras acordes al humanismo cristiano. (18) 

			Dado que uno de los mayores referentes del siglo XX en temas de sexualidad ha sido M. Foucault, destino algunas páginas a sus aportes. En sus estudios sobre la historia de la sexualidad, el filósofo encuentra que el sujeto ético acuerda con las configuraciones acordes a las prácticas y discursos de su época. Los discursos aparecen como lugar privilegiado de ejercicio de poder, actuando entre el espacio discursivo y los modos de subjetivación. (19) A modo de resolución, recurre al saber en términos de poder bajo la multiplicidad de relaciones de fuerza.

			El capítulo III articula tradición, magisterio y teología. Bajo el título Tradición, magisterio y teología. Un diálogo siempre abierto, ofrezco una corta reseña en torno a la reflexión de homosexualidad en la tradición para visualizar las alternancias de sus interpretaciones. Férrea condena, benignidad pastoral y falta de consenso entre confesores perfilan una hendidura que requiere nuevos planteos, argumentaciones y contra-argumentaciones. El magisterio, si bien se ha pronunciado de modo negativo, ha dado un giro positivo en el llamado a ser prudentes a la hora de juzgar la culpabilidad de la actividad homosexual, a la acogida y acompañamiento pastoral, y particularmente a la distinción entre actividad homosexual y orientación homosexual. (20) El recurso a la doctrina de la ley natural también ha mostrado un avance en cuanto a sus interpretaciones, tal como lo sugiere la Comisión Teológica Internacional. (21) Si bien esta posición no aplica en cuestiones de homosexualidad, filósofos y teólogos han descifrado nuevas significaciones en ese sentido.

			Otro aspecto positivo ofrece el papa Benedicto en su tesis sobre el amor humano, incluso el sexual. (22) Anticipándose a la carta magistral de Benedicto, Margaret Farley se interesa por los compromisos de amor humano en el contexto de la Alianza, que oportunamente articulo con DCE. (23)

			El capítulo IV Amor y justicia en la reflexión ético-sexual de M. Farley tiene su núcleo en Just Love, como clave interpretativa para el estudio de la cuestión homosexual. La autora parte de la visión del cuerpo como trascendencia encarnada bajo los presupuestos de la perspectiva cristiana, para realzar la connotación de unidad y trascendencia humana. Habida cuenta en sus estudios de los múltiples comportamientos sexuales en las diversas culturas, recurre en primer lugar a los estudios de P. Ricoeur para trasladar la compresión de sexualidad del mundo de los tabúes al mundo ético. (24) Para esta ocasión aporto algunos apuntes del filósofo.

			En segundo término, Farley pone su atención en la “realidad concreta de las personas” como condición indispensable al momento de atender sus necesidades, reclamos y posibilidades. (25) Para no caer en el relativismo del todo permitido, recurre a las categorías amor y justicia junto a la descripción de siete normas inherentes al concepto de justicia, para luego plantear la moralidad del comportamiento homosexual. Acordando con el método teológico recurre a las fuentes: Biblia, Tradición y disciplinas seculares. La falta de consenso en las dos primeras, y algunas coincidencias en la tercera (no exentas de variaciones), anima a nuestra autora a equiparar el concepto de “lo natural” con “lo dado”, (26) argumento que junto a la visión de realidad concreta de las personas, le permite reafirmar la condición de gays y lesbianas.

			El quinto capítulo Revisión crítica de la reflexión de Farley acerca de las relaciones sexuales entre dos personas del mismo sexo que se aman. Su aportación y sus límites, pone el acento en lo que considero aciertos de la Autora, y en algunas omisiones que a mi entender hubiesen dado mayor consistencia a su especulación. La doble afirmación de amor y justicia, la instrumentalización del concepto “realidad de las personas” como salida del mundo especulativo, y el anclaje en la singularidad de lo experiencial posibilitan su tarea teológica de cara al mundo con los ojos abiertos. Las realidades de gays y lesbianas de fe están allí, a la espera de una teología encarnada que las vuelva del lugar de “los otros/as” al del nosotros/as como participantes activos del Reino. Desde la perspectiva de género, la teóloga propone la identidad de género como causa de celebración. En cuanto a los aspectos ausentes en su obra, la escasa mención de la doctrina de la ley natural, (27) y la omisión de argumentos provenientes de estudios de teología de la creación, dejan fuera relevantes aspectos integrantes de la dimensión humana.

			He titulado el último capítulo: La misericordia: perfume del evangelio en la reflexión ético-sexual. Tras las nociones de amor y justicia, la misericordia oficia como corolario y culmen de este trabajo. Para ello cito a dos papas y a tres teólogos de envergadura. Juan Pablo II la ha considerado fuente profunda de justicia. (28) Francisco la presenta desde el rostro misericordioso de Jesús. (29) Nuestra teóloga direcciona su reflexión desde el imperativo lucano como principio y como fin al cual tender (cf. Lc 6,36). (30) G. Irrazábal la propone como principio hermenéutico de la reflexión moral en atención a la realidad concreta de las personas. (31) El cardenal Kasper, luego de enunciar los atributos divinos, concluye que: “la misericordia, en vez de ser abordada como si se tratara de un apéndice al tratamiento de los atributos divinos, debe ser convertida en el centro organizador de estos, de modo tal que el resto de los atributos se agrupen a su alrededor”. (32) Me detengo en estas sabias palabras para soñar una ética sexual centrada en el principio de misericordia, abierta a la realidad de tantos/as, animada a revisar “sin miedo” las viejas valoraciones en torno a la homosexualidad. Una moral que haga brotar de su centro una fuerza espiralada para reposicionar en el centro a nuestros hermanos/as homosexuales. Una reflexión que reconozca en gays y lesbianas el agradable perfume a evangelio.
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			Introducción

			El valor simbólico de la sexualidad humana como expresión de amor

			





Para interpretar lo plenamente humano del encuentro sexual de dos personas que se aman, resignificaremos la dimensión comunicativa y trascendente que éste comporta. Partiremos de la idea que la dinámica de cercanía, encuentro y abrazo, lejos de quedar reducida a lo puramente biológico, adquiere verdadero valor simbólico en tanto mensaje interpersonal profundo y misterioso a la vez.

			Aquellas argumentaciones de línea biologicista o conductual que no han tenido en cuenta los aspectos psíquicos, son las que han favorecido la disociación del factor humano separando el soma de la psiquis. Afortunadamente, ha sido la psicología la que ha traspasado esa frontera cuando Freud habló de la “libido” como expresión psíquica energética del instinto sexual, para luego sintetizar con el término “psicosexualidad” e incluir en él una realidad amplia y compleja bajo el término Liebe (amor). Con posterioridad, el padre del psicoanálisis incorporó el concepto “Pulsiones de vida” entendido como conjunto de fuerzas orientadas a la aspiración de mantener un vínculo con el objeto de amor. El conjunto de estas pulsiones vitales pasó a ser conocido como eros. (1)

			Lo cierto es que lo propio del ser humano es la unidad de materia y espíritu que se hace presente de modo insondable. Así lo confirma el apóstol Pablo: “Que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo se conserve sin mancha hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo” (1Tes 5, 23b). Es así que varones y mujeres ya sea como espíritus encarnados o como cuerpos espirituales, se manifiestan por medio de sus expresiones somáticas. Por ello entendemos que el cuerpo humano no es un simple elemento de la persona, es el ser humano mismo que se revela y comunica por medio de esta estructura suya. Este es el argumento que confiere al cuerpo valor simbólico, pues sus acciones suelen expresar una dimensión más profunda, tal como la acción de besar atestigua el sentimiento de afecto. Desde este ángulo afirmamos que el cuerpo es epifanía de nuestro ser interior personal, por ser posibilitador de encuentro y comunión con los otros/as, denotando un sentido transcendente, de apertura y revelación. (2)

			La corporalidad aparece en la manifestación de varón o mujer, con características diferentes que no necesariamente radican en una determinada anatomía. La experiencia muestra que los contornos de lo masculino y lo femenino no siempre aparecen claramente definidos. “A las diferencias biológicas y corporales corresponden otras anímicas, aunque el medio ambiente y la presión social acentúen, eliminen o impongan ciertos patrones de conducta”. (3) Esta apreciación, si bien nos instala en la heterosexualidad normativa, nos ubica también en los umbrales del debate de la cuestión homosexual.

			Volviendo al sentido de trascendencia de la actividad sexual, ella adquiere su verdadero simbolismo cuando más allá de la esfera biológica es integrado el componente afectivo. En la donación-recepción de amor, el placer revela su verdadero alcance en tanto signo y expresión de un comportamiento que, aunque momentáneo, resulta sostenido por un dinamismo que lo trasciende. Desde esta afirmación, el encuentro sexual es comprendido como auténtico símbolo de amor y diálogo.

			Desde lo plenamente humano abordaré la cuestión del enamoramiento y del deseo sexual partiendo de la premisa que este fenómeno reclama el encuentro de los enamorados/as. De hecho, la realidad física y psíquica del enamorado/a se orienta al objeto bueno ideal de su amor. “Cuando el eros se despierta, incluso dentro de una tendencia homófila, provoca una irradiación psíquica agradable, que orienta hacia el punto de atracción”. (4)

			En el encuentro de los enamorados el mundo externo se desdibuja debido a la intensidad de la experiencia de comunión. El amado/a irrumpe con lo totalmente nuevo y sorprendente, desencadenando la liberación de una serie de modelos inconscientes que se han ido construyendo a los largo de procesos de la infancia y de la adolescencia, incluso aquellos derivados de identificaciones y contra-identificaciones a partir de las imágenes parentales. (5) El deseo pulsional descubre la imagen ideal concretizada en la persona amada. La persona enamorada ubica al amado/a en primer lugar, incluso hasta olvidarse de sí misma para rendirse a los deseos del otro/a. A la vez, de modo inconsciente, se eliminan aquellos aspectos que pudiesen alterar esta idealización. “Cada cual tiene sus motivos únicos, inconscientes generalmente, para enamorarse de un modo determinado y de una persona determinada también”. (6) Freud identificó dos modalidades fundamentales de establecer el vínculo amoroso: una motivada por la búsqueda de la madre o del padre en la otra persona; otra dinamizada por la búsqueda de una contra-imagen materna o paterna, lejana a esos primeros modelos. Podemos ver entonces que la situación de enamoramiento se hace posible por la transferencia de las imágenes parentales. (7) Cada pareja en particular mantendrá un sistema dinámico de retroalimentación a nivel consciente y a nivel inconsciente. De este modo se irá construyendo una relación interpersonal que es única, y también un único modo original de relación con el medio externo, inaugurando una etapa en que la vivencia amorosa se mantendrá al margen de toda realidad. Sin embargo, este juego de relaciones conlleva una complejidad que puede resultar problemática. Como resultado de las limitaciones y de diversas circunstancias, los enamorados irán recuperando esa realidad desdibujada, imponiendo un trabajo de duelo donde la realidad personal del otro se muestra en su distancia y en su diferencia. Tras la apertura de la realidad del otro afloran aquellos aspectos y valores no descubiertos aún. Éste es el camino por el cual la pareja encontrará gratificaciones, frustraciones, placeres y sufrimientos. Nuevos modos de creatividad se harán necesarios para mantener vivo el enamoramiento, razón por la cual dicha relación deberá estar enraizada en el respeto a la libertad del otro como otro, y en el respeto a la intimidad de su deseo. (8) 

			Todo indica que el vínculo amoroso debe ser cuidado procurando un sano equilibrio entre la capacidad de dar y recibir, manteniendo una relación de cooperación y mutualidad. En esa delicada simetría, las relaciones sexuales juegan un papel relevante. Debido al afecto, la ternura y a la gratificación que ellas proporcionan, se conforma un suelo nutricio para asumir las dificultades venideras e inevitables. “Sólo así las relaciones sexuales podrán evolucionar creativamente y podrán ser un cauce de expresión para las nuevas vivencias que se van produciendo a medida que la relación se ahonda y se intensifica en otros aspectos”. (9)

			De la presencia de sentimientos de amor, amistad y confianza se infiere lo plenamente humano del encuentro sexual, incluyendo la capacidad de comunicación-relación como un algo más profundo que es aquella dimensión trascendente y oculta. En la donación-recepción de amor, el placer revela su verdadero sentido en tanto signo y expresión de un comportamiento, que aunque momentáneo, resulta sostenido por un dinamismo que lo trasciende. Asumiendo el valor simbólico de la sexualidad humana como manifestación de un amor recíproco, recurriremos a la primera pareja humana, desde la lectura de los tres primeros capítulos del libro del Génesis. 
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